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Antes de exponer nuestro criterio 

sobre el Hospital, hemos de contestar 
á dos objeciones que se nos han hecho, 
sin fundamento, á nuestro parecer. 

Se ha dicho que LA DEMOCRACIA era 
enemiga del Hospital; y que estos artí
culos iban á lograr que se quitara el 
cuidado de nuestro asilo benéfico de 
manos de las Hermanas. 

A lo primero debemos decir que, se
gún y cómo, es verdad que somos ene
migos del Hospital; y tendríamos un 
alegrón no pequeño el día que no hu
biera necesidad de él. 

¿Hay alguien que sea amigo (nótese 
bien la palabra amigo, que subrayamos) 
del médico, ni de medicinas? Claro que 
pó. Todo el mundo acepta la visita del 
médico y acude á casa del boticario, 
cuando obliga fuerza mayor, la enfer

medad: nadie se deja visitar por gusto, 
ni vá á la farmacia por capricho. Todos, 
pues, somos enemigos del médico y de 
la medicina. 

En este mismo sentido, somos ene
migos del Hospital; y sólo lo acepta
mos por necesidad. Si hubiera medio, 
de librarnos del médico y de acudir á 
la farmacia; ó siquiera de disminuir el 
uso de sus servicios, lo adoptaríamos 
gustosos. He aquí á qué se dirigen es
tos escritos, como verá el. que nos lea 
hasta el fin. 

Menos fundamento tiene aun la es
pecie de que seamos enemigos de la 
Hermana de la Caridad. Obrero é hijo 
de obreros el que esto escribe, ha teni
do algunas veces necesidad de los cui
dados y consuelos de alguna Hermana; 
y he de hacer constar con el mayor 
gusto y no menor agradecimiento, que 


